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LA CATEDRAL DE PLASENCIA.

este monumento se preste para estudiarla en su

origen.
Lo único que se conserva íntegro de este templo

es su fachada principal, la que lucida mas sino se

hallase encajonada entre los cimientos de la nueva
torre y el palacio episcopal. La parte de adorno y es-

cultura muestra bien á las claras el siglo en que se

edificó, pues todos los rosetones, flores y animales,

cualquiera seria capaz de ejecutarlos aun sin haber

manejado el cincel, siendo muy particular, que para

las figuras de ángeles que se ven repartidos en los

intercolumnios del ingreso, parece que fueron á to-

mar por modelo los ídolos mejicanos. Es también no-

table el misterio de la Anunciación que se vé repre-

sentado por dos estatuas encima de la puerta, y ma-

nifiesta el grado de abatimiento á que pudo llegar la

escultura. El interior del templo nada ofrece intere-

sante á las artes, columnas agrupadas, bóbedas^de
arista y ventanas ojivales con escasa luz, acompaña-

do todo esto de tres altares de hojarasca, es lo único

que se ofrece á la vista.
El claustro es también de estilo gótico, mas como

se construyese durante diferentes pontificados tiene

bastantes variaciones en su fábrica, tanto en elorden
de las columnas, como en la elevación de las bóve-
das: en estas se ven bastantes escudos de armas de
los Guzmanes, Castillas y Figueroas, de cuyas familias

fi DE AGOSTO DE 1348.

Habiendo sufrido tres incendios el archivo de esta

Santa Iglesia, son muy escasas las noticias que hemos

podido recojer acerca de su fundación, pero en cam-
bio habremos de esíendernos cuanto lo permitan las

columnas del Semanario en su descripción artística.
En los tiempos de la fundación de la ciudad por el

rey ü. Alfonso VIH, como quisiese este piadoso rey

que Píasencia tuviera silla episcopal, hubo de edifi-
carse la catedral en aquella parte mas elevada de la

población, donde después se labró la casa colegio de

la compañía de Jesús; pero posteriormente, sin que se-

pamos la causa, se edificó la que en el dia se conoce
por loviejo, ó parroquia de Santa Maria, almedio dia

de la ciudad mirando alrio Yexle. De este templo nos

queda poco menos de la mitad, pues en lo que ocu-

paba el crucero y capilla mayor, se halla edificada la

iglesia nueva, según se dirá mas adelante. En cuanto
\u25a0 á la vieja, su estilo es fótico riguroso , bien que se
conoce pertenece á la infancia de este arte en Espa-

ña. Ponz y los demás viajeros que han visitado esta
santa iglesia, apenas se dignaron echar una mirada
sobre este templo, llamando toda su atención elnue-
vo, sin tener en cuenta, que acaso no se admiraría
la grandiosidad de aquel, si el arte no hubiera pa-
sado por la pesadez de este otro. Sin embargo no po-
demos escusarnos de decir algo, en este siglo que la
arquitectura gótica se ha hecho de moda, siquiera



cada una de las setenta y cinco sillas de nogal de qUe
se compone es una obra acabadísima en su género
El lápiz se niega á seguir las minuciosas labores de
aquellos encajes de madera, y las mas grotescas figu

_
ras se encuentran en los asientos levantados, anima-
les imaginarios y fantásticos, asuntos domésticos re-presentados con ia mejor propiedad, todo al paso que
divierte arranca admiración. En los tableros de las
sillas superiores se ven ea preciosas maderas embu-
tidas los apóstoles y otros santos, y las inferiores tie-
nen en sus respaldos también embutidos hermosos ra-
mos de flores, frutas y arabescos, también se ven en
la parte mas baja de los tableros de todas, varias his-
torias del nuevo y viejo testamento en bajos relieves
muy bien ejecutados; y en las divisiones de una y
otra silla columnitas agrupadas coa sus repisitas é in-
numerables estatuas. La del prelado está mas elevada
que el resto del coro y en su parte superior está un
hermoso bajo relieve en que se vé á S. Pedro coa los
demás apóstoles echando las redes desde la barqui-
lla; concluye con un doselete de estilo gótico, agru-
pamiento de un sia número de íorrecitas, capiteles es-
tatuas y otros mil adornos. Las dos últimas sillas del
coro alto, aunque no tan elevadas, hacen juego con
la del Prelado y ea ellas es tradición ásistieroa á coro
los Pteyes Católicos cuyas armas se vea ea su parte
superior,

La reja que le cierra es también aotable por su
buen trabajo y disposición de ornatos. Está dorada la
mayor parte y su cornisamento se halla coronado de
trecho en trecho, con medallones con varios santos
y sobre el ingreso una estatua de la Asunción de
nuestra Señora, cerrando este conjunto dos estatuas
mayores que el natural, que representan á David y
á Salomón y se eacueatran á los estreñios. En el pe-
destal de la columna, donde se juntan las verjas de
la entrada cuando se cierran, se vé esta inscripción:
J oannes Baptista Cetma faciebat auno Domini \ 604.

El resto de la iglesia poco notable nos ofrece si es-
cepíuamos los costados del coro que soa dos bellísi-
mos trozos de arquitectura coa pilastras compuestas
y estatuas muy biea trabajadas; ea cada lado hay uaa
capilliía con regulares retablos cada uao por su estilo.

Los altares colaterales son de la época de Churri-
guera y coa esto está dicho todo; en el del lado de la
epístola se venera ea una preciosa urna de concha y
adoraos de plata la imagen de nuestra Señora en su
tránsito y ea el del lado del evangelio las reliquias
que posea esta santa iglesia, algunas de ellas muy
notables. También tiene algún mérito el sepulcro de
mármol que se halla al lado del evangelio y pertene-
ce ai obispo D. Pedro Ponce de León; la estatua arro-
dillada del prelado no es lo mejor; pero son bellísimos
el reclinatorio y varios angelitos cogiendo las insig-
nias episcopales.

La portada principal de esta iglesia (véase el gra-
bado) está mirando ai Norte y su vista dará una Mea
mejor que cualquiera descripción. Es un majestuoso
retablo de piedra, pero coa la fatalidad de faltar las
estatuas, que debían ocupar las.pepisas de los iater-
columaios. Pasma la prolijidad y riqueza de adornosadvirtiendo que toda ella asi como el resto del edifi-
cio es de granito. A espaldas de esta se encuentra
mirando á medio dia otra portada también principal,
que dá á un espacioso atrio coa balaustrada v her-
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Concluida así la vieja catedral, muy luego pareció
mezquina para la categoría de ía Diócesis, que en

aquella época era una de las cuatro que mas pingues
reatas tenian en estos reinos, asi es que sesenta años

después, en tiempo del obispo D. Gutierre de Toledo
(1498) se determinó construir una nueva que siendo
de mayores dimensiones edificaron sobro la antigua

en términos, que según iban haciendo la nueva des-
truían la vieja, de lo que resultó que habiendo que-
dado aquella sin concluir existe mas de la mitad de
una y otro tanto de otra. Para su construcción dice

el historiador de los anales de Piasencia «que se pla-
ticó con algunos arquitectos y maestros insignes de
obras, mas uno llamado Juan de Alva hizo la capilla
mayor.» El estilo es gótico moderno y es probable,
que este Juan de Alvafuese el maestro de toda laobra,
ó al menos que se continuara loque existe segoa sus
planes. Faltando á esta iglesia todo el írascoro, solo
tiene tres pilares á cada lado para compartir las na-
ves; son estos de suma gallardía y de figura de una
palma, pero coa tal semejanza que los infinitos arcos
y fajas que de ellos se derraman, se esiiendea y en-
lazan en caprichosos arabescos dorados, para venir á
formar las naves. Circunda á toda la iglesia y capilla
mayor un ándito coa su gracioso antepecho incrus-
tado de medallones del mejor gusto. Veinte y una son
las ventanas repartidas en todo el edificio y en los
lados -de ellas, asi como en ios pilares del templo se
hallan en sas correspondientes hornacinas regulares
estatuas, que hacen muy buen efecto.

Pero desde luego los objetos que mas llaman la
ateacioa son ei altar mayor y la sillería del coro. Es
aquel un compuesto de tres magníficos cuerpos de ar-
quitectura coa veinte columnas de órdea corintio y
muchas estatuas repartidas en él, todo obra de Gre-
gorio Hernández, célebre escultor de Valladolid, tam-
bién tiene cuatro soberbios cuadros de Rici que en
figuras mayores que el natura! represeataa la Anun-
ciación, nacimiento de J.C., circuncisión y adoración
de los lleves, y ea medio del retablo una bella escul-
tura de la Asunción áe nuestra Señora, titularde esta
santa iglesia, acompañada de ángeles con ei apos-
tolado debajo, figuras, todas así como las demás es-
tatuas semicolosaies. En ios zócalos del primero y se-
gundo cuerpo S3 vé representada ea bajo relieve la
vida de Jesucristo, y ea los pedestales de tes colum-
aas profetas, evangelistas, doctores y fundadores. El
taberaáculo es preciosísimo, le forma ua templecito
de hermosa arquitectura, compuesto de dos cuerpos
con columnas pareadas de orden jónico y corintio,
en cuyo cornisamento están repartidos angelitos que
tienen ea sus manos atributos de la pasión de Cristo
Pero en tiempo del Sr. Arce yReinoso, obispo auefué
de esta Diócesis, se pusieron malamente á los" lados
del seguado cuerpo las estatuas de San Epifaaio ob.s-
po de esta ciudad ySaaBasiieo de la de Braga, y es-
to hace.que pierda su gallardía. "

La sillería ó coro se hall, colocada como en lostemplos de igual arquitectura. Es io mas delicado y
capncüoso que p-ede Sobajarse ea madera, pu? s

fueron los prelados, que le labraron y en el último
paño se hallan las del obispo D. Gonzalo de santa
Maria aporqmen sutiempoá 26 demirzo de 1433 seaca-
bá de labrar d claustro y en ese dia se hizo en él la pri-

mera procesión solemne.»



el momento herirle mortalmente; sin embargo este

movimiento del elefante atemorizado no salva siem-

Hoy que la llegada del Elefante al Circo de Paúl,
ha llamado la atención pública hacia esta especie de
aaimales, creemos agradar á auestros lectores publi-
caado la siguiente descripcioa de ua viajero que asis-
tió ea 1846 á una gran caza de Tigres.

- Armados los hombres de fusiles montan sobre sus
Elefaates, de los cuales se sirvea á veces como de los
caballos, pero lo mas geaeral es ir seatados sobre ellos
en un aparato ó houdali que fijan ea el lomo del ani-
-ínal. Un hombre del pais se coloca siempre ea el
cuello para guiarle, después se dirigea hacia lo

En todos ios paises existen animales salvajes mas
fuertes y poderosos que el hombre. Sin embargo, el
poder intelectual de este, ha logrado no solo destruir
y domar los mas peligrosos, sino también aprisionar y
aprovechar aquellos cuya fuerza y agilidad puedea
serle útiles. El Elefaate, el mas grande y vigoroso de
todos los animales de la tierra , se deja también cojer
de diferentes maneras. Su furor no tiene límites cuan-
do se vé prisionero, pero se calma fácilmente si se le
trata con dulzura y se convierte en un servidor tan
fiel como obediente. Empléanse los Elefantes en las
Indias Orientales como instrumento para la caza de
fieras, especialmente del Tigre, el mas hermoso ymas
cruel de los animales
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breria y una buena colección de cuadros se reediíi-
carón de nuevo y no contienen cosa notable,

Muchos objetos nos quedan que describir por no
haber hecho sino una rápida reseña, mas no permi-
tiéndolo los estrechos límites á que aos hemos ceñi-
do, solo diremos, que el edificio respira cierta grande-
za, que uaida á la buena ejecucioa de las partes ad-
mira á los inteligentes. Las torrecitas, capiteles y las
dos eíegaates balaustradas que le coroaaa le daa tal
gallardía que si se hubiera concluido ao tememos
asegurar que pocos templos le aveatajariaa ea nues-
tra España.

mosas vistas al rio y campiña: los adornos de esta no

son tan prolijos y minuciosos como los de la anterior;
sin embargo tiene dos hermosos cuerpos de arquitec-
tura, compuesto el primero de cuatro columnas con
capiteles de Berruguete y repisas en los intercolum-

nios: otras dos columnas de candelabro se hallan en
el segundo cuerpo y en medio una ventana adornada
de ingeniosos caprichos coronaado todo esto las ar-

mas del emperador Caries V y del obispo Carvajal.
Las oficinas y demás dependencias son modernas,

pues á consecuencia del último incendio verificado
en 1832 y en el cual con gran sentimiento de las per-

sonas amantes de les artes, perecieron el archivo, li- Francisco W. Plaza,

EL'ELEFANTE EMPLEADO El LA CAZA DEL TIGRE.

mas espeso de los bosques donde se supone que el
Tigre se oculta. Desde luego es difícil descubrirle, por-
que se arrastra y se estiende cuanto puede, con la

esperanza de sustraerse á la vista délos Elefantes que
le intimidan sobremanera. Pero los perros agitan los
matorrales, biea pronto se vé moverse la yerba y no
tardan en distinguirse las rayas negras del relucien-
te lomo de la fiera. Este es el momento de hacer fuego:
la bala penetra su cuerpo. Entonces la rabia reempla-
za al temor; lanza ua ahullido furioso y se arroja hacia
el elefante mas cercano procurando agarrarle por la
trompa; pero su adversario, preparado el ataque, le-
vanta cuanto puede esta parte, la mas sensible de su
cuerpo, y se esfuerza en coger al tigre coa uao de sus

colmillos. Si lo coasigue, el combate termina al instan-
te, el elefante atraviesa con él al tigre de parte apar-
te y muere baqueteado y machacado en el suelo por
los enormes pies y rodillas de su enemigo. A veces
cuando el elefante es joven tiene también miedo y se
separa en el momento ea que el tigre se lanza bacía
él, en tal caso la fiera coasigue casi siempre colo-
carse de ua brinco sobre aquel y la posición de los
cazadores se hace poco envidiable sino consiguen en
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simulado con ramaje: el tigre atraído por el olor de
ia comida, viene corriendo á ¡a plancha, que en el
momento dá vuelta y arroja el cuerpo sobre la pun-
ta de h estaca en ia cual queda atravesado. A veces
también construyen una caja de mimbres fuertes ca-
paz de contener un hombre; uno de los habitante-
armado de un largo cuchillo y un puñal se dime
por la tarde hacia el supuesto retiro del Tigre; métese
en la cesta y aguarda con paciencia á que llegue la
noche. El Tigre sale en fin en medio de las tíniebla
olfatea-al hombre oculto y se dirige hacíala caja, le-
vántase sobre sus patas traseras y lanza un rujido
horroroso, puro el hombre á quien esto no espanta
aprovecha el momento favorable para sepultar su pu-
ñal en el pecho del anima!. Esta primera tentativa
aumenta su furor, mas el. hombre defendido por la
solidez de su caja, desprecia los ataques furiosos de su
enemigo y le hace nuevas y crueles heridas que no
tardan en poner término á su vida.

Los habitantes de algunas islas de las Indias han
recurrido á otros arbitrios para causar la muerte
á estos animales. Después de haber cavado un foso,
clavan derecha en ei medio una gruesa estaca pun-
tiaguda, una plancha colocada á la orilla se tuerce al
menor choque, en uno de los estreñios se ha colocado
un trozo de vianda y el precipicio está rodeado y di-

su terror,

pre al tigre, porque para entonces suele encontrarse
su bella piel atravesada de varios balazos, que le han

causado heridas mortales. Otros medios emplean los

Indios para deshacerse del Tigre, de los cuales algu-

nos son sumamente divertidos. Cuando están seguros
de que se halla en algún punto: los paisanos reúnen

una gran cantidad de hojas [semejantes á las del si-
cómoro) de un árbol que es muy común ea la mayor

parte de aquel territorio: estas hojas esíáa embadur-
nadas de uaa liga ea estremo pegajosa y ¡as esparcen
alrededor del oscuro retiro en que suponen se ocul-

ta el Tigre durante las horas de calor.

Si por casualidad el animal ¡lega á dar algunos

pasos sobre las hojas asi preparadas, comienza á sa-

cudir las patas para librarse de aquel incomodo obs-

táculo, y viendo que no surte efecto este espediente,
frota con el mismo objeto la liga infernal contra sus
mandíbulas, revócase los ojos y las orejas y acaba por
ponerse en tal estado, que se tumba por tierra sobre
otras hojas tambiea pegajosas que le envuelven com-
pletamente y le postran; en esta posición puede com-
pararse á un hombre embreado y cubierto de plumas.
La angustia que esperimenta se revela bien pronto
por terribles abullidos que advierten á los paisanos es
llegado el momento de herir sin peligro el objeto de

LAS MAÑANAS DEL RETIRO I por buenos que sean no son mas ni menos que ¡os
i demás. Algunos á fuer de patriólas no querrán pa-

Buenas cosas hav en ele mundo „„nnW™ ?*&' ,a° n; ,per0 yo me aten§° Á las consti-
parlo, porque son Vasque salía!, á luST T* d& l?f'°S Í0S países flue c™ un pedazo de
hombre menos observador "eno es verdad 'Üí ' P^™ se H,ama carta * nato«fec¿o», conceden á
menos, pero como diio el otro ,ml^lilZ^l f

U°
•frail§ef° lof nusmos derech<* que á los que han

da. Por-ejemplo. entre ¡as cosa Luena, f f, ZA¡ ° en í S™ 1? pa'rio; de donde "deduzco W"
dádo á luz no hav cosa co.nl la XKnr?»°%~ í w

°S !°S h,0,Jabre^on unos, y que lo.mis-
paña es una cosa que no se pareceTSsHcut ***P&m ***** ñül
«ros que vemos en un mapa v que hemn<¡ ™r,™«; .n"•• \ r ,
do en llamar «aciones: cierto es que teltll 1 í i„i" , T™ ,q? e 0™ e* cosa buena? Sino
son del todo muv allá, pero al fin va! cabo t í L^f?D todos"diria»l° al menos esos estrangerés
pañoles no son cosas, sino hombres, v siendo lomh™ í

S f^tf]°S°3 Sf Viene" a esplorar aqui la ri<5ueza 1ue. -ei.c. nombres, - nosotros no sabemos apreciar. No digamos que en fe-
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—Ha venido Y. sola?.... continuó el joven.
—Sola enteramente, no,

Un hombre solo apenas hace bulto, y cuando el
hombre se mete entre árboles el apenas está demás:
las pisadas de un hombre no causan mucho ruido;
pero cuando hay hojas que se mueven, pájaros que
cantan, niñas que correa, parejas que hablan y sus-
piraa, las pisadas del hombre ao tieaen eco, ao sue-
nan. Asi es que fiado en estas dos verdades me des-
lizó por entre los árboles, y vi: como los árboles y las
paredes de césped no son ua gran dique que digamos,
abrí los oidos y escuché.

el murmullo de las fuentes, el cántico de los pájaros,
la dulce armonía que producen las hojas de los ár-
boles movidas suavemente por la brisa de la mañana;
los cuadros de flores, las sombrías encrucijadas; todo
esto formaba un conjunto bellísimo que no hubiera
mirado coa ojos indiferentes un genio. Afortunada-
mente yo no soy genio y por lo tanto no me detuve
en admirar, ni en coordinar ideas: dejé á los pies el
cuidado de írasportaraie de un punto á otro: di li-
bertad á los ojos para que escudriñaran cuanto qui-
sieran y dije para mí: si algo hay que ver aqui no son
las flores ni los árboles: si algo hay que oir no es el
murmullo de los céfiros ni las fuentes.» ¡Oh!.,., y esta
vez mi razonamiento fué una profecía, mis ojos vie-
ron otras cosas que (lores, mis oídos escucharon otras
cosas que murmullos.

Era maravilloso tender los ojos y descubrir al tra-
vés de las hojas la sombra de una niña fugitiva: era
encantador oir al pasar entre la espesura palabras
vagas, risas comprimidas, y ecos parecidos á los sus-
piros. Un poeta alemán hubiérase figurado estar en
la mansión de las hadas, y hubiera creido que ia niña
corría detrás de una mariposa de oro, que aquellas
palabras vagas eran notas musicales, y que las risas
v los ecos eran gemidos del viento. Pero volque no
soy poeta, y mucho menos alemán, empecé á tradu-
cir aquellas correrías y aquellas palabras y aquellos
ecos, fijando la atención en todo, con esa atención,
no de un filósofo, sino de un cirujano anatómico.

—Esta aína debe ser muy impresionable.... Acos-
tumbrada á que el otro la acompañe, hoy que cree
que está enfermo ha echado mano de este oficial para
que la socorra en caso de que ocurra algún desma-
vo... Esto es vivirprecabida... Yamos adelante.

Y en dos brincos salvé la gran plazuela, dejé á mi
espalda la puerta de hierro y me iateraé en la arbo-
leda. Oh!..." si quisiera echarla de poeta tendría aqui
tela cortada para bellísimas descripciones. Ei Retiro
&e preseataba á mis ojos como la Arcadia encantad?;:

aoa no hav cosas malas, no, las hay quizá como en
MÍñoana otra parte del mundo; pero asi y todo, la Espa-

"a p asa por uaa graa cosa. También hay cosas bueiias
'¡"on las mas; y entre estas cosas buenas está Madrid,

;a donde hav cosas bien malas que por sabidas se

callan. En cambio de estas tiene Madrid una cosa que
¡o duda alguna es.la mejor: y esta cosa es el Retiro.

Bonito, muy bonito seria aquel jardín llamado Parauo

nue 4dan y Eva habitaron en sus buenos tiempos; yo

creo aojos cerrados todo lo que se ha dicho de aque-

Uamar>sioa de felicidad, pero no puedo concederle
ventaja sobre el Retiro. Dios puede hacer dos co¿as

¡Wales. Si en algo está ia diferencia es en que Dios

señaló á nuestros primeros padres los árboles que no

habían de tocar; en el Retiro todos los árboles están

orohibidos. Bien es verdad que no se hace mucho
caso de esta prohibición; ¿pero que mucho si los que

van al Retiro son hijos de Adán y Eva?.... Ah!... ¿1

Espíritu Santo lo dijo: de tales padres tales hijos: laooe-

dieneia no es la cualidad mas recomendable de la
especie humana. Si Dios no hubiera tenido la precau-
d<m de arrojar ásus criaturas del Paraíso, al fin y al

cabo hubieran burlado la vijilancia del Ángel custo-
dio como hoy sus descendientes burlan las de los
«yardas del Retiro, que por mas señas, nada tienen

de ángeles. ¡Dios quiera que no nos cierren las puer-
tas deteste Paraíso!.... .

¡Lástima seria tener que renunciar a esos deli-

ciosos paseos á que nos convidaa las hermosas ma-
ñanas de la primavera!.... ¡Se respira un aire tan pu-
ro!.... se ven tantas flores!.... se aspira un aroma tan

rico!.... De seguro, seria una calamidad, si un dia apa-
recieran cerradas las puertas del Retiro.

Yo francamente lo digo, soy apasionado nuevo de

este paseo matutino. Indolente por naturaleza he oído
sin curiosidad por espacio de tres primaveras segui-

das estas palabras sacramentales: ¡Qué hermoso esta-
ba el Retiro esta mañana!... Y tanto, tanto sonaron
estas palabras en mis oidos que al fin y al cabo vine .
yo á preguntar una noche ea cierta tertulia: ¿(Jue
mas tiene el Retiro por las mañanas que por tes tar-

des' Nadie me contestó; pero vi asomarse en toaos

los labios una sonrisa: las niñas miraron á sus gala-
nes los galanes miraron á las niñas, las madres no di-

jeron nada, pero los padres fruncieron las cejas.
Decididamente, dije vo para mi, cosa buena debe

ser el Retiro por las mañanas. Y formé la resolución
de ir á pasear por entre los árboles.

Al dia siguiente llevó á cabo esta resolución. La
mañana estaba hermosa, el cielo sin vapores, el aire

impregnado de aromas. .
Al salir de mi casa tropezó con un contertulio que

me tendió la mano al pasar diciéadome—Buenos días,
chico.... vov al Retiro.

—Muy buenos, amigo, yo también voy alia....
—Ola ¿vas al Retiro?....'Pues oye, si por casualiuad

vés á Luisita v á su mamá, y te preguntan por mi,

di que estoy malo. Yo me escusé anoche de acompa-
ñarlas.

—Pierde cuidado.
—Tengo una aventura....
—Bien, biea, anda....
—Adiós, adiós; perdona que no me detenga porque

estoy de prisa.—Y desapareció.
Paso tras paso saludando aqui y allá ora a una

conocida, va á un amigo íntimo, llegué al Parque ae
Artillería. Allí de manos á boca me hallé con Luisita
y su mamá que iban acompañadas de un oficial de ao
sé que regimiento; y como yo soy muy prudente, fin-
jiir distraído y pasé cerca de ellas?murmurando en-
tre mí.
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en do

Y lo primero que vi fué á una señora, antigua,
conocida mia, que acababa de encontrarse por casua-
lidad con un joven de buena traza que llevaba un ra-
mo de rosas en la mano.

—V. por aqui, amigo mió?.... dijo la dama; no le
creía á Y. aficionado á las flores»..

La dama se sonrió coa orgullo, y yo dije para mí
«comprendo el equívoco: no todas las roses tienen
espinas.»

—Ha creído Y. muy mal, señora, me muero por
una rosa.

ce dias.
—Si no le es á V. molesta mi compañía....
—No, hijo mío, con mucho gusto, esclamó la dama

cojiéndose del brazo del joven; pasearemos hasta las

nueve y si V. no tiene inconveniente almorzará
conmigo...

El joven se inclinó graciosamente y yo seguí mi
camino deseando tropezarme con alguna casualidad
parecida. Desgraciadamente, para mí, todas las rosas
tienen espinas.

Al atravesar una plazoleta, observé que otro jo-

ven que estaba reclinado sobre ua baaco de piedra
leia. ó mas bien finjia leer los Aforismos de Hipócrates.

Este es médico, murmuré—Y como si el joven hu-
biera querido asegurarme en esta idea, tendió lama-
no hacia unos céspedes por entre los cuales salia
otra mano blanca y redonda que estaba pegada al

brazo de una muger. Detrás de los céspedes salía una
voz cascada, voz de mamá ó de tia qué esclamaba:

—Niña, que te vas á espinar.... sal de ahí, nina, que
te vá á cojer algún guarda.

—Sí. sí. decía la niña en tono de mofa, ya me va

—Perdone Y. no habia visto al buen Justo.
Justo era el lacayo que caminaba á cierta distan-

cia llevando la sombrilla de la señora.
—Y el esposo, lo deja V. en la cama?...
—Salió ayer tarde para el Escorial.... vá por quin-
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F¿mg 31 DE JULIO

Yo de buena gaaa seria monje aquí.... pero.... ¡qué
diablos! un solitario no hace carrera en estos tiem-
pos.

Para habitaren este paraíso, necesitaría una com-

Esto está visto; dije, y me salí del Retiro.
Una vez fuera, esclamé: reasumamos. ¿Qué es el

Retiro'? La mansioa de los amores. ¿A qué se vá por
las mañanas al Retiro? A cosas de amores. Por eso van
tantos penitentes á este Beiiro.

Y poseido de esta idea me decidí á tomar otra direccion con ánimo de no estorbar los placeré* dílprójimo. Llegué al estanque grande y me puse aecharpan á los patos: descansé un momento mientras meduró elcebo y una vez terminado volvíale á internaren el laberinto de Creta. De manos á boca se encon-
traron frente á frente mi amigo que venia en amablecompañía con una modista y la Luisiía que iba coiidadel brazo del oficial. "

La situación era dramática, pero terminó con loque ao ha termiaado todavía aingua drama. Luisiíalanzó uaa mirada á mi amigo: mi amigo lanzó á su vez
otra mirada á Luisita.

¿Qué querrían decirse? Los atlateres no lo com-
prendieron; pero yo dije para mi sayo: «estos han con-cluido.»

Volví á pasar por la plazoleta en donde el médi-co se ensayaba en tomar pulsos; y estaba desierta-nadie al pasar hubiera dicho que aquel sitio tan soli-
tario habia sido media hora antes el teatro de unaescena cómica.

Miré por todos lados y mis ojos continuaron viendo
aparecer y desaparecer a! través de los árboles som-
bras chinescas.

Yo me dejo
panera

¿Alguna de mis lectoras querrá serlo?,
seducir fácilmente.

Si alguna es tan amable que quiere otorgarme esta
merced, sírvase decírmelo por el Diario,de Avisos, que
yo acudiré sin dilación al punto que me señale, aunque
sea al estanque chinesco, en el cual se pesca por to-
dos estilos.

Nuestras amables lectoras recordarán que lleva-
dos del deseo de agradarlas, nos aventuramos ,á dar
publicidad á principios de año á una carta confiden-
cial en que se detallaban las modas reinantes en la ca-
pital de Francia: desdeeníoacesnoseaos habia vuel-
to á preseatar ocasión de aprovecharnos délas comu-
nicaciones de te bella corresponsal de Paris, cuyo
voto en la materia nos consta! que es muy ateá-
dible, hasta que hemos tropezado coa la que copiamos
a continuación, taaíomas gustosos cuanto que espe-
ramos que en adelante, sean cualesquiera las pre-
cauciones que tomen para el secreto de sus epístolas
las dos amigas corresponsales, no haa de poder evi-
tar que imprimamos cuantas aos parezcaa capaces de
interesar á nuestras estimables lectoras, ea cuvo ob-
sequio ao hay esfuerzo que ao estemos disouéstos á
hacer.

—Hermoso está, en efecto, murmuró una voz grue-
sa yaarrasposa, pero debia estar mas cocido.

De pronto creí que algún amigo me habia oido y
trataba de burlarse de mi espontánea esclamacion;
pero merced á un claro que dejaban varios arbustos,
pude ver que se trataba de un jamón cocido en vino,
víctima de la voracidad de un antiguo matrimonio
que habia venido á solazarse por la mañana con
aquel corto refriaerio.

—Hé aquí ¡a felicidad.... la verdadera felicidad, re-
pliqué vo sentenciosamente: y al mismo tiempo un
perro salió de entre unos árboles y llegándose atrevi-
damente al refectorio de los cónyuges, cojió un pe-
dazo de jamón (el mas hermoso} y dio á correr
como si le siguiera algún ájente de policía, A. un ata-
que tan brusco como"inesperado, la señora medio se
desmavó y deshizo coa un codo dos pasteles de liebre:
el obeso caballero probó levantarse para correr de-
trás del perro, pero impidióselo su abultado abdomen,
y tuvo que resignarse á perder el trozo de jamón: yo
noté en sus ojos cierta espresion de sentimiento, y rién -
dome de aquel suceso, murmuré al emprender otra
vez mi marcha: «No hay felicidad completa en este
mundo.»

Paso tras paso llegué al estanque chinesco, en el
cual se divertian varias niñas echando pan á los pe-
ces: la superficie del estanque era de color de plata
con algunas manchas de púrpura; color que le da-
ban los peces que se habían asomado á flor de agua
para admirar de cerca las gracias de aquellas ninfas.
Sin embargo no es todo oro lo que reluce: alguno de
aquellos ángeles tenia su anzuelo pendiente de ua
torzal, merced al cual subian aleteando los peces á una
altura á la que nunca se habrían figurado llegar, por
mucha ambición que tuvieran. Este juego me pareció
bastante divertido, y me recliné sobre ¡a baranda de
hierro que circunda al estanque para reírme un rato
á costa de los pobres peces que tan incautamente cor-
rían á su esclavitud. La niña del torzal tenia un par
de ojos negros capaces de enamorar á un santo: y
estos ojos siempre alegres siempre juguetones vinie-
ron á clavarse en otros ojos, negros también, de un
mancebo de rostro sentimental que estaba á mi lado.
A esta mirada, el joven dio dos "pasos de costado coa
direccioa á la pescadora.

—«Malo, dije entre mí, la lección no aprovecha.»
La niña lanzó otra mirada y el joven hizo otro mo-

vimiento lateral: una tercera mirada puso al mance-
bo ádos pasos de la hermosa doncella que tiraba á la
sazón del torzal á cuyo estremo se baníboleaba un pez
blanco como una barra de plata, y con acento con-
movido y galante esclamó:

—Quién fuera pez señorita!....
lo lo miré con sentimiento y esclamé separándome

del estanque. «Ese joven acabará por ser marido.»
Haciéndome iba yo estas y otras reflexiones, cuan-do llegaba á la estatua de Carlos ÍI, y sin saber como

ni cuando vi que una joven de tez morena y esbelto
talle conversaba mano á mano con un salan á quien
escudaba ua muro de arbustos: mas 'lejos otra ni-
na se ocupaba en hacer un ramo de flores. Escon-díale detrás de la estatua lo mejor que pude para oir
la conversación, pero en vano: el viento se llevaba las
palabras: los oíaos estaban de mas, en cambio los ojos
cumplían maravillosamente con su deber Miré y vi
que se estrechaban las manos dulcemente- "miré masy los vi inclinarse: miré otra vez y no vi pero oí unrumor estraño que me conmovió.... creo que la esta-
tua de Carlos IIvolvió ía cabeza, no estoy seguro- loque es cierto es que yo la alargué notablemente-'tannotablemente que" la pareja se dispersó, la jovenru-borizada, el mozo coa semblante acre y amena-zador.

—«De seguro murmuré entre dieuíes, he cobradoua enemigo.»

Y era verdad, porque el médico la estaba toman-
do el pulso.

Aparté mis ojos de aquel espectáculo tan bello y
continué mi paseo bajo ua toldo de acacias.

¡Qué hernioso es esto!... esclamé coa la gravedad
de un filósofo.

¿En_qué consiste que no me contestas mi buena
Amalia? Tu silencio me inquieta seriamente ¿estás en-
ferma o te has marchado de Madrid? Oué placea ten-
dría en que me hicieras una visita, pero ao lo espe-ro, porque soa coatados los compatriotas nuestros quese aventuran este año á llegar por recreo á las már-genes del Sena. París sin embargo está tranquilo, la
confianza renace, y aunque se nota ea los semblan-
íes la impresión dolorosa que han producido las es-cenas de desolación últimamente ocurridas, ao se ad-
vierte ese vago terror que dominaba la sociedad entera.
"a ,CI^ad recobra su fisonomía animada, los paseossu brillantez, los teatros estáa próximos á abrirse, la
boisa, termómetro de la situacioa financiera, cada vez
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méate coa ua lazo de cinta ó coa ñores ademas, co-
locado todo muy bajo á uao de los costados.

Te hablaré de otro traje sumaineate fresco y muy
liado que se propaga mucho: coasiste ea ua vestido
de tafetaa abierto por delaate coa vueltas de tul rizado
del mismo color que el tafetaa y un viso iaíerior bíaa-
co, íambiea de tafetaa, cubierto de eacage negro, del
cual soa también las guarniciones que cuelgan de una
graciosa manga que llega hasta- poco mas arriba del
codo. Completa este elegaate traje (el de ía derecha del
figurín) una liudísima cofia de tul adornada de an-
chas cintas, que deja descubierta graa parte de ía
cabeza, pero que sia embargo sienta primorosamen-
te con sus dos liadas caídas de muy buea efecto.

No concluiré sia hacer mención de unos pañuelos
de batista finísima, de uaa delicadeza de bordado in-
comparable, que han empezado á hacerse de moda.
Suelen ser de un solo color ó de blanco y otros
colores mezclados. Los hay coa uaa cenefa que se
compone de tres listas mate alternaado con otras
tantas claras. De estos se encuentran desde -1000 fs.
hasta 7o céntimos, cosa que parece fabulosa pero es
esa cta.

Los viajes á Spa, Badea etc. haa introducido
unas sombrillas muy fuertes y graudes de colores
vivos, v algunas ricamente bordadas del mismo color.

de paja gruesa guarnecidos de adornos de tafetán.
Para casa se usa asimismo ua peinador de muselina
de la India, bordado sobre un trasparente de tafetán:
para salir á la negligé vestidos de nankin con talles
ajustados, guaraecidos de pasamanería blaaca, coa
manteletas de muselina bordada. Estos vestidos se lle-
gan coa viso verde ó encarnado, saya de gran an-
cho y muchos pliegues,pero no muy larga permitien-
do ver el zapato abotinado, y el talle ajustado ua poco
alto. Las mangas medio cortas, terminadas por vueltas
partidas, bajo las cuales salea otras vueltas sueltas,y caídas de blondas, soa sumameate elegantes.

Pero lo que está muy ea boga para medio vestirson redingotes ó sobre todos anchos con mangas muy
largas y una especie de esclavina ó manteleta de la
misma tela; para ella se usaa bareses de dibujos coatoado azul, u oíros bareses escoceses eo« ¡?s£as ar-
rasadas, o íafetaaes de color de naranja ó de violeta:este traje suelto y fresco, tieae por adorno ua g^nvolante de eacaje ea la falda, dos ea la esclavina v
otro ea el cuello; volantes que suelea estar guarne-
cíaos de dos ribetes de la misma tela (véase en nues-tro rigurm el modelo de la izquierda.}'Coa este traje
\u25a0^üevasan sombreros de crespón blanco, con cintas
tjcr G~ §rana Y «n gracioso velo blanco: estos som--ros ds crespón liso suelen estar adornados simple-

EgsriaflsMdsIaü*.
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Entretanto no sé de que hablarte porque no ocur-
ren novedades que puedan interesarte, como no sean
las que ofrece el mundo elegante; voy pues ha hablarte
de modas que sé que es tu asunto favorito.

El verano ha introducido trajes sumamente lige-
ros, entre ellos, vestidos ó blusas de batista de Esco-

mas animada y todo hace esperar que volveremos al
estado normal.

cia ó chaconada, con dibujo sobre fondo blanco. Este
traje se completa con manteletas de igual tela guarne-
cidas como la blusa sencillamente de pequeños volan-
tes estrechos y picados. Para el campo se usan peina-
dores de tela blanca guarnecidos de dos órdenes de
volantes bordados cori gruesos dibujos. El cuerpo se
ajusta á la cintura por una jareta ea forma de blusa.
Coa estos trajes frescos y ligeros se lievaa sombreros

- r~ /
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Rodrigo Calderón miraba (digo)
un cementerio de Madrid un dia
y en él halló un letrero
cercano del umbral, que asi decia:
«Amigo y enemigo

Miraba Calderón, no el de la Barca,
siao el que fué ministro del monarca
D. Felipe tercero:

TIMANTES.

. Pintaba el celebérrimo Timantes
un Júpiter con ojos fulgurantes,
rayo en la diestra y en la izquierda ra
y al severo pintor díjole un payo:
Si en ambas manos el rigor le pones,
¿Con cuál echa ese Dios las bendición
Es en la omnipotencia
igual á la justicia 1a clemencia.

J. E. Hartzenbüsch.

GEROGLIFÍCO.

fea.

L-i solución en el número próximo; en é
también lugar la conclusión del cuento El (

siete colores', que no ha cabido en el presentí

drecc-on Redaí ínn ycScinas calle ce ¿acometreso súttt.

MADRID. Da jies 4rs. sns 20. Cs AÑO 3G.-librerías de Pereda, i
mor, Matute. Jaimebon. Gaspar v Roig, Razóla, Ponpart, Villa v la Pabl
grafía del Pasaje del Iris y de S. Felipe Neri.

PEOYjríCIAS. Tres meses 14 seis 24.—Remitiendo nna libranza sol
frasea de porte, á faTor de la AD5linsTr.¿a05 del Sejiajíabio, calle de .
n. 26, o en las principales librerías.

Silvaa y zumban, gimen, se lamentaa
Seres que nunca por el campo veo
Y que espíritus son á veces creo
que del campo á los seres atormentan:
Y esos ecos también me desalientan....
Y ao sé donde huir de este mareo,
De esta inquietud y desventura yaga
Que agrava la ciudad y el campo, agrava.

Yo te quisiera ver, Señor Dios mió,
En ráfaga de sol, nube ó lucero
Y llenar con tu imagen el vacio
De este mi corazón tan lastimero!
Por ser ángel, con alto desvario,
He renunciado ya mi ser primero
Mas ¿qué vale no ser del hombre loco
Si para ser de Dios ¡Ay! soy tan poco?

Me tienes en tu altar... ciño tu velo....
Te consagro la vida enamorada;
Pero mi frente pálida y cansada
Se inclina melancólica hacia el suelo:
Si mis ojos no alcanzan á tu cielo,
Si basta mí no desciende tu mirada
¿Porque soy mucho para el hombre loco
Y para ser'de Dios ¡Ayi soy tan poco!

¿Por qué te plugo señalar mi frente
Con rayo de ambicioa, fuego de orgullo?
¿Porqué de humilde arrovo la corriente
\ de soberbio mar darme" el murmullo?
Paja que rompe un soplo del ambiente:
Miserable crisaliga en capullo
¿Por qué ser mucho para el nombre loco
Y para ser de Dios ¡Ay! ser tan poco'

Yirtud amarga que átu amor niel leva
Nube envidiosa que tu amor me quita
Mifé, Señor, para tan larga prueba
Siento que sia tu luz se debilita;
Yo llego hacia tu altar con ansia nuevaDe percibir tu claridad bendita;
Porque ao quiero ser del hombre loco
¡Ay! aunque sé que para tísoy poco!

Como pobre luciérnaga en la grama
Estoy en este monte y no ilumino
Sino al pájaro oculto entre la rama
Cuando fenece el astro vespertino.-
Del corazón palidecer la llama
Cada vez siento mas y yo imagino
Perder mi luz y ser en este infante
Menos que la luciérnaga brillante.

Vengo de contemplar la hermosa vega
Y aletargados traigo los sentidos
Con el concierto vago de sonidos
Que la tranquila soledad desplega.
Quien canta yo no sé, mi alma se anega
En tan diversos tonos y ruidos
Que alzan tal vez con giros imperfectos
Las aves, los reptiles, los insectos.
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Carolina Coronado,

LOS MUERTOS ENVIDIADOS

por ua estilo nuevo que la charlatanería francesa dice

acabar de besar de China, vía recta.

Aqui debo terminar mis noticias de modas por-
que" no "sé que añadirte, ya sabes que el verano es la

estación ea que los elegantes emigran al campo, las
modistas y los sastres están de vacaciones y la mo-
da ao varia con tanta frecuencia sus leyes despó-

ticas: época de ventura para los papas, los mandos
y los tutores.

Ya vés que á pesar de tu silencio te cuento cuan-
to sé: por favor, contéstame á vuelta de correo y no
te olvides tanto de mí, ó me echaré á discurir en la

causa que puede haber, para que en siete meses no

hayas escrito mas que dos pequeñas cartas de diez li-

neas cada una á tu buena amiga.

A tí levanta la pasión altiva
Sus puras alas y en tu gloria espera...
¿Por qué no sube el alma fugitiva
También con mis cantares á tu esfera?
¿Por qué lejos de tí quieres que viva
Si habré de conseguir cuando me muer;
Siendo ya nada para el mundo loco
Ser para el cielo mas; pues soy tan poco'.
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Clsmentina

EN EL MONTE.

Y PARA SER DE Dl-OS jAv! SOY MUY POCO.

(Venturosos mil veces los difuntos!

Aquí ea profunda paz reposan juntos
¡Av! (esclamó Rodrigo)


